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Buenos Días Hermelo Arabena 
Williams, de la 

L T  crlriionos ver:1#125 en esta w:rion representan Academia Chilena 
necesarlcrnente el pe~sornlento del alorlo "El V o l l ~  y son de 
lo exclusivo reswonsabitidad de los autores de los articutos de la ~ ~ Q U U  
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R e s e s o  para un bandolero 1~34 S kk 

(novela de Enriaue Volpe) 
Hasta mediados de este siglo la novela 

sudamericana combatía la injusta 
distrlbuclón de la tierra y la pobreza de 
las masas analfabetas. Hny predomina 
lo violencia en sus relatos, El bandldo, 

i 
evc 
nuc 

una qi 
Imo en' 

cruda I 

. - 

con sus huellas de sangre y arrojo, pretende ser  figura 
espectacular en nuestra narrativa. 

Para darle el ambiente natural y vivo en que actúan los 
personajes, ernpléase un estilo rápido, a veces rudo. El 
lenguaje usado por los actores es  obsceno, que es el suyo 
propio. Así acontece con "Responso para un bandolero", 
primera novela del gran poeta Enrique Volpe. Por sus 
páglnas atraviesa como ráfaga la figura sin Dlos nl ley de 
Juan Segundo CatalOn, seguido por una cohorte de gentes 
de mol vlvir. Todos ellos están plntados con pinceladas de 
trí-igico bermellón. 

A ratos el autor extrema sus trazos sorprendiendo en su 
morbosa pendiente los miserables histerismos del sexo. 
Otros, por ~ l e i a  atmósfera de reallsmo mDglco se 
deslizan cc tre nubes bandidos y hechiceros. El  lector 
quisiera que ese ritmo Iírlco siguiera en crescendo, pero 
vuelve la ealldad del vicio, la arma 
homicida. 

;Que falto para que esta novela ae Tanta pujanzc 
~cadora pudlera convertirse en ur f-doevre de 
sstra Ilteratura?. Faltó que el c uviera más 

moderación en el uso de los instrumeníos esill~sticos y de 
sus rlcos dones imaginativos. "Esencialmente es orden y 
simetría el arte;-dice Junemann en su "Estética LlterariaW- 
el desorden, lo desproporción, esencialmente 
antiartísticos". 

Enrique Volpe haber suavizado algunos pasajes en 
demasla crudos de sus relato, sujetando en lo posible Ic 
rudeza del vocabulario y mantenido hasta el final esc 
pudorosa atmósfera poética que a veces aflora en st 
desembozado naturalismo como la Iuzde un nuevo florece 
en las letras chllehas. 
Una pregunta me hago a mí mismo. ¿Cómo gravltaric 

en la conciencla de "la juventud", y en la "salud menta 
del pueblo" -aludo al "Convenio Andrés Bello" suscrlto po 
Chile en 1970- nuestra actual narrativa de violencia?. 

[DIOS quiera que ello se aquietel. 
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